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Presentación

¿Del aire o de los árboles,
[ de esos árboles de las islas seríamos?

Esta es una de las preguntas que flotan en El aire conmovido 
y rondan la cabeza de Ortiz cuando, a finales de los cuarenta, 
viaja en tren a Buenos Aires para dar una conferencia en la 
Sociedad Argentina de Escritores sobre Reinaldo Dardo Rosillo 
(Paraná, 19o7-1954), el poeta Reynaldo Ros.

Es la época en que Juan L. Ortiz (Puerto Ruiz, Gualeguay, 
1896 - Paraná, 1978), ya radicado en la capital provincial, más 
dedica a la producción ensayística, en cuyo centro se encuentra 
el texto «El paisaje en los últimos poetas entrerrianos». En la 
Obra completa, Sergio Delgado anota: «De este conjunto de 
artículos y conferencias se desprende la preocupación en Ortiz 
por construir un sistema, articulándolo sobre dos ejes: uno de 
simultaneidades distribuido a lo largo y lo ancho de la geografía 
provincial y otro de sucesividades en el discurrir del tiempo y 
las generaciones. Sistema del cual Ortiz y Gualeguay son su cen-
tro». Así lo sintetiza en la misma obra María Teresa Gramuglio: 
«Cuando los buenos poetas escriben sobre otros poetas y sobre 
poesía, escriben, al mismo tiempo, acerca de sí mismos».

Entonces, en este mapa que proyecta Ortiz, Ros es en el es-
pacio el delta y en el tiempo, la promesa. Entre los integrantes 
cronológicamente más cercanos de este universo orticiano están 
los antecesores Elías y Chabrillón, sus contemporáneos y com-
poblanos Mastronardi y Villanueva, y luego se suman –además 
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de Ros– Sola González, Álvarez, Seri, Manauta. Si todos los 
textos sobre el paisaje poético entrerriano se hubieran reunido, 
probablemente habría sido bajo el título Los homenajes.

Como en toda cosmografía, el proyectista trabaja desmintien-
do viejos mapas. En este cambio de coordenadas, Ros representa 
la sencillez delicada frente al énfasis tradicional. Quizás por esto 
el conferencista ha preferido para nombrar la charla el apellido 
«diminutivo» –y real–, el más leve Rosillo. El «timbre agudo y 
cristalino» que D. G.  Helder oye en Ortiz para llamar al poeta 
que también es de los niños.

Con esta conferencia que hoy presentamos al lector, por 
primera vez de manera íntegra, Ortiz amplía lo que ya había 
anunciado en otros comentarios sobre las expresiones de la 
poesía entrerriana última: «la que parece ser más definida es 
la de Reynaldo Ros, quizás por tratarse de una naturaleza más 
vivamente poética que las otras, quizás porque los azares de su 
vida, su inclinación profunda, le pusieron más pronto en contacto 
con los bisbiseos de las cosas». Luego, en el vacío de los que 
quedan en esta orilla del aire, o del sauce, junto a la tumba del 
joven poeta del delta, el viejo poeta se preguntará: «Qué oídos, 
pues, ahora, qué oídos / para oír, todavía, por encima del frío, a 
aquellas hojas / del cielo?».

Oigamos…


